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EL PAÍS DE LA CUCAÑA

ilanolito Caballero, como vulgarmente es co- 
idü el Sr. I'ernánclez de 1; T’iiente, y el señor 
iizri. que es bastante inpnosi conocido, se han 

itido autores y  nos han colocado una revista, E l 
fí d f la cucuna, que debiera ser del abanico, 

lal- iminitas razones que á todos se nos alcanzan.
laMar mucho de E l país de ¡a cucafla, valdría 

kBt'> como dar-a sus autores, aticionados que ni á 
■  illcios llegan, la alternativa de matadores.

s'o, mis nobles amigos. Piadoso sena no herir 
la Busceptibifidad de ustedes aplau^liendo su obra; 

o os mas piadoso todavía decirles clarito que 
lidio no es chicha ni limoná.
A  revista es un disloque ác:'-cosas sm orden ni 
cierto; hay hasta un refrito, la esoena de! san- 
>, que es de no s¿ cual obra que se estrenó en 

'inea.
v’isualidad, mucha visualidad y  nada mis.
’ero, señor,-^por qué no se contentará con ser 
ncsario este Manolito Caballero? 
lil afán do escribir cartas ha perdido á  muchos 

:nbres.>, ha dicho el francés Sandeau, y no afta- 
' 'Y  á muchos más el de escribir obras teatrar 

porque no conocía á los autores de E l país 
la cucaha.

|I-a música es de los maestrazos Chalona y Ro- 
y el primer compás ya le:i delata. Sí, esc; 

[• .lata.
i-1 can-cán fue un éxito para Isabel López y 
¡la Orejón, dos bailarines cómicos icon.ste que' 

hay contraposición en la frase) que no cabe

p.ri danza López la bailó muy bien Isabel Ser- 
jiitiiia; pero la enfocaron mal los de las Uipes der 

y  lo quitaron efecto.
 ̂ ' "S arU«;Tií, merecen aplau.sos... por su abne-

A iiti in lia i If lia yii;!tado / ‘.lis de la \ uiaiin: 
.1
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JU A N  R A N A

LA VANIDAD DE UN CIÍITICO

Prote-í se n l l j  par “ lian Raía,, c itra  M  L8)ill(i Alas (Ciarla)

C la rín  se h a  eropeñ;ido e n  da r  tropezones y ¡vive 
Dios! q uo  se  sale con la  suya.

A hora , con su  descubrim iento de la  sen te  novísim a  ha 
d a d "  un golpe de m uerte  i  su au toridad  d e  crítico serio 
d em ostran do , una vez más, la ligereza d e  sus juicios y  la 
p ica ra  vanida.l que er» ocasiones p jn e  t r a  bas á  su  c la ra  
inteligencia y nubla du pune tran te  espíritu  d e  observa ­
dor.

L a  pente navisima le h a  hecho d a r  un mal paso  en  opi­
nión d e  todas las personas d e  buun scntiJo.

Cuaiid 1 C h r tn  habló en A h J r í J  Cómico <Je la genre 
nOk’i im t J 1A1 R\N» se il ó  á pe sa r  q ué  clase d e  gente 
seria esa do 1\ que  nadie ten ía  conocimiento; p e n  á p e ­
gar de sus muchas cavilaciones y no p o -a s  pesquisas se 
quedó  sin poder averiguar quilines fueran  esos ilustres 
descoiiov idos.

¡Demonio, se decía Ju^n R ana , n o  as->mos y ya prin- 
ga.nos! ¡Se d'v e que no h a y  nuevos y y a  C larín  encuen- 
i r  a  los /Mi'íJtm si 

E n  /'.V hnp.trcial del pasado lunes, nos-sacó C larín  de 
dudns; pero  para  m eternos en  • tra s  mayores.

¿A quienes c ree iá  i ustedes q ¡e l'am a C U rín  ;iom/'HOS 
Pues £t D, Juan Ochoa q ue  andará  muy cerca d e  lo s 4 5 . y 
i  D. C ir io s  Luis de Cuenca, ten ien te  coronel, respstable  
anciano, q ue  allá por el arto 66 le p rem iaban  con p lu ­
mas d.- o ro  y flores na tura les  en  los certám enes poéticos 
de provincias.

¿Qué si es verdad? Como ustedes lo  oyen.
Además, según C/arí», tam bién  son itov itm os  e l señor

Chocano, dcl Perú, y  el S r. R o dó  d e  Montivideo, y .....
(M Ctf'iliilM/'á).

•
V am os á cuentas, Sr. Alas. Como usted  no es un 

nadie y su  opinión es tc n id j  en  mucho, oo;no u s ted  b la ­
sona  de l io 'i 'a J t;  esi:‘licr, con  un p o c i  de bu ena  volun­
ta d  q ue  ponga usted de su  p a rte ,  y  un poco de lógica 
q ue  Ju\r^ Ra:<« poní, a  de la suya, quizás lleguemos a  un 
arreglito, si es que d a  usted  p a L b ra  do de ja r á un lado ia 
van idad.

<P r  qué  establece usted esa distinción en tre  ]a. "en'e 
nusv.i y [ígaiili'iovisint'i^  Por Id edad no será  ¿eh?; po r  la 
o b ra  llevada á cabo, tam poco: los «í»m»/uu< q  e  usted 
c i ta  han trah.ij ido muy iioco, casi n a d a  para  los • ñ s 
q u e  tienen . ^>erá quizás ]'or la originalidad d e  las ideas, 
p o r  la  novedad de su arte? T am poco  creem os que sea 
p o r  eso. La O 'igi.ialiJad dsl Sr. Cuenca, que  juega con 
el vocablo y escribe a  tículos p ara  darse  el g  istu d e  h a ­
ce r  iCtru¿.;anos y  c jIj  iiI>j  ir í  es origiualiilaii n o  muy 
noytsrn.i.

Si no h a h e -h o  ust d  la d is iin d ó 'i  po r la edad, ni por 
el trabiijo, ni po r  la o rig inaliJa  i, ¿|JOr qué, entunccs?

¿Por qué ir  á" b uscar ^ i iU ' n i m o i i j  al Perú y Monte- 
viJeo? {Bis q u  li  Sí’ '¡i .íHt'iM d e  po- allá es, también. 
n.mi'M&j ji.1 com o la Kd'il-' nueva  d e  lis|iaña?

¿Cree u s ted  si ce  ám enle , señor Ala» que C árlos Luis 
d e  Cuenca, respe tab le  anci ino  ue h a  d ido  ya á las le­
tra s  patrias  to d o s  los r  tm ecan o s  que  tenía  q u e d a r ,  va­
le  más liti^rari im ente q ue  el último m ;n  > de lo : i¡ue for- 
III in el urtip’)  e te  á  q ue  usted  s.e refiere, d e  la  neiiie

E n  ser o  ¿cree usted  q ue  O choa, Cuenca, • hocano  y 
Rodó, valen má«, significan más, k n m is  esperanza para  
las le tras espaáulas, »ue Dice la, Benavcnt'.-, Palom ero, 
Fuente, Pepe Lom a, Paso, y rieraás tiente joven  d e  ve­
ras que forma el g ru p ito  en cuestión?

L a  ho'!raJe¡ í'^iJUr.i se  d em u estra  muy de o tra  raane- 
nera, D. Leopoldo. Si usted  op ina  que la gente nueva 
nada vale dígalo con franqueza, sin rodeos n i ambajes; 
pero no inyenle novísim os  p a ra  m o les ta r  á  ios nuevof.

L a  j 'jven tud  q ue  traba ja  bien ó mal, p ero  que  trabaja, 
tiene derecho á esp e ra r  <le usted lodo, menoa el ñngido 
detdén,

P resum ir de crítico d e  altos vu e lo s  p re tend er  dirigir el 
movimiento literario de u na  nación; erigirse en fiador de 
los que con la plum a buscan un pedazo de pan  y dejarse  
llevar de l ie r ta s  pasioncil as quu pueden  perjud icar 

. respetables intereses, no es d igno d e  usted .
A usted se  le dijo que  no se  ocupaba  de la  sen te  nueva 

y  en respuesta á  esa inculp 'ción  dice: No me he ocupado 
de la gente nuevit por que no vale la pena, pero  m e in te ­
reso por la  iiiiiue novifinia  y ahí lie..en ustedes á  Ochoa, 
Cuenca, Chocano y Rodó...

Puiís bie , -•'r. Alas, en  eso estii la plancha; en  q ue  
esns jive.ies Je  v r.i.t de que u iied  habla valen mucho 
menos que los v.e/oi /almiic.iJij.i q ue  usted  desdeña, 
quizás porque no íe escriben cartas, ni le  envían libros 
n i le llam an iiiaesiro.

{Por qué proceder asi? ¿Por qué no exponer los m o ­
tivos de ese m enosi'recio que le ob iga á  aconsejar que 
se huya de la co m p .ñ ía  de los júveues d e  dete im inado  
grupo?

El silercio, bien; pero el desprecio injust ficado y sin 
pruebas, nu» parece un colmu. Y co nste  q ue  no somos 
parte  in te re s a ‘a. J'-'AN R in* no cs n i joven  ni viejo, ni 
r a d a  le va en  e s ia  contienda, á  no ser ei deseo de de­
fender los fueros de la j '>ticia y de la  v-rda>l.

JUiN R ína deseaiia  que  no desbarrase  como
desbarra; Jijhs R  .>a, quo es tan am^inte del arle , desea­
ría  que E s |iañ a  tuviese un c iíiico  i in  i.-cha, cuyo fallo 
fuese pun to  menos que  inapelable, y como cree i|ue 
C la 't ‘1 pud ie ra  ser el crítico tan deseado, p o r  eso le 
duele esa vanidad q ue  ta n to  perjud ica  á  sus o tras  exce­
lentes Ciialiiindes.

Po.'" lo demás, S r  Alas, la  geníe niiev.i puede  muy 
b ien  p i a r s e  sin usted; por([iie es una fuerza, porque 
tiene vitalidad y energías; porque ocupa puestos de dis­
tinción en las redacciones de los gr ndes diarios; p o rqu e  
el le  tro  le ab re  las puertas  y a ’canza grandes éxitos; 
p o rqu e  publica libros <,|ne se leen, y, por último, porque 
dem neslra  el m ovim iento  andando.

Uiija usted o que  qu ie ra , Sr. Alas, de la gente ituei’a 6 
guarde  silen-io  acer.;a d c e l l  , ahí e s t á n / l a ' i  ./Jsc‘, GVn- 
Ic eo:i’.a ,i.i y no pocos libros recientem ente publicados 
que  h a b la n  mas aleo en su  favor que todos los artículos

Joan Rans e s tá  confo rm e con Jacinto B enavente  que 
te rm in ab a  un artículo  en  la  Rev¡:¡t.^ con tim pord  iea con 
las siguienies ó parecidas palabras: «... á  la ju v e n tu d  sé 
la  calum nia m ucho y la ju ven tu  d... é p u r  se  muove.

C O M EN TA R IO S SU E L T O S

E useb io  Blasco va á publicar un to m o  de versos ti ­
tu lado C o ra ji ¡adas.

E n 'r e  las poesías hay  una  titu lada  L a  P uerta , que 
empieza así:

<A los veípte  años, 
cuando llamaban 
yo m'snio abría.
— ¡Quiéo llamará?
¿Será rJ cartero
ta n  e?per»do?
jQ uíéu vendrá á verme?
¡Qué me trae i io l

Cuando ah o ra  llaman 
huyo á  mi cuarto.
— Ui que no  hay nadie 
¡¿ejadme en  paz!
Aliiiín «lisfusto 
6  a  gÜQimbécil.. . 
vaya ui<as horas.. .  
jqu 'én ilamarali^

¿Quién llamará? Pues algún inglés, d e  seguro.
Y  usted  lo sabe  y p o r  eso  no  ab re  la  puerta.
¡Vivo!

JÜAN R A N A ..  LECTOR

T iene que  leer el libro  que acaba de publicai Ricardo 
Fuf-nte. T itú lase Krtjperioáí.f/n; título, que  puesto en 
la  cub ie rta  d e  u na  obra  suya, h o n ra  á  la clase, conforme 
h abría  que  p ro tes ta r  si a lgún congrio  h u b ie ra  caido en 
la  ten tac ión  de emplearlo.

P a ra  que  no se  diga q ue  J u a »  R a n a  tiene debilidades, 
se g ua rda rá  muy bien de Aacer e / articula  del libro de 
Fuente .

H ai á... u na  noticia.
Klectivamente. es la labor de un period is ta  aquéllo. 

No todas los' ar ículos q ue  en el volumen se contienen 
?on buenos, lo q i e  se llama buenos. ¿Saben ustedes por- 
qi.é? Pori |ue  algunos son mejores.

/Jl- u ' p.-rioJiiia  revela  qu.- la  p lu  na de F u en te  sabe 
disciin ir con t i  en to  sobre  los más varios asuntos. La 
política  del mo ■ cnto no es un tem a vu lgar p a ra  Fuen ­
te, sino punto  de partida  p a n  im p o rtan tes  generaliza­
ción s; su es tanc ia  en  Paiís y  su t ra to  con los espafíoles 
allí residentes p ' o p o r í  ióiianlc e lem entos p a ra  co isig* 
n a r  in teresan tes recuerdo.s y t raza r  bocetos acabado  ; 
las ideas m odernas ê inspiran  artículos p oíunílos y 
h erm o  os; la bohemia.- le lleva á  confiar á  sus lectores 
sim páticas intimidades; la actualidad literaria  le dá pie 
p ara  defeni^as t i n  elocuentes com o el capítu lo  L a  prensa  
y  l'^tL'^ G .j / i J s ,  nniveisaim ente ' elogiado á  raíz d e  su 
publicación en E l  / ‘ :¡S.

Si a lgo  malo puso F u e n te  en el libro, disculpado q ue ­
da. Para o b ten er el perdón y a  e n to na  á  la  conclusión el 
J o pecaJo''- Además bas tan te  castigo tiene  con  se r  gente 
nueva.

—¿Pero, cómo?— exclam ará algún provi'iciano pedan- 
tón .— ¿De la  ^ e i í«  nueva y sabe  escrib ir Fuente? ¿Cho­
ca... no? <

— No, Chocano, no; n i Cuenca que  lo fundó; F u e n te — 
re p l ic a J ü ‘ N R axa.

¡Oos pesetas cuesta  n ad a  más!

El Sr. C uéllar h a  tenido la am abilidad, que  le agrade ­
cemos, d e  enviarnos su  folleto L a  sh ijladura  de B . P ére j 
Galdós.

E l joven  C uéllar d ivag a  m arav illosam ente acerca  de 
D. Benito.

Sabíam os que  el S r .  C uéllar e ra  un besugo, pe ro  no 
tan to .

O tro  librito. Los moros de G ranada  (segunda  edición) 
p o r  F lo ...ñ d n  No hay q i 'e  asustarse.

D irem os com o los periódicos:
«Cuando dispongam os d e  más espacio nos  ocuparem os 

ex ten sam en te  de Los m orns de Granada.»  ^
Q ue equivale á  decir q ue  nunca.

P R I N C I P E  A L F O N S O

N iño  sigue indispucito , po r  Jo cu a l  yo, su  som bra, me 
veo en la precisión d e  rep e t ir  1.a suerte.

L o  siento por ustcdns.
M edia a  ín te rp re ia d ó n  ob tuvo  Lohengrin.
E s ó p e ra  q ue  se ad ap ta  á  las facultades d e  la señorita  

F on s , pero  así c.imo en C 'irm en  busca efectos abriendo 
exagerad.!m ente las nijtas graves, en la que me ocupa, 
sin desdeñar este  re c j r so  siem pre q ue  la  ocasión se  le 
p resenta, desnaturaliza el poético  personaje  q ue  rep re ­
senta, g r i tan d o  á  placrtr,

L a  Blanctiard cum plió si se  tiene en cu en ta  lo deficien­
te  le sus facultades pura e s ta  part.icelta.

I .a  cai acterísiica del tnnor Sr. Beltráii, es el tono  llo­
rón, debido á su voz nasal y  á  la falta de arm ónicos; así 
co o su dureza  da lu^ar á  que d e  contin uo esté  desen­
tonado , lo cual le sucede principalm ente e a  los porta- 
mentos. Fiié el peor.

E l b a rí tono  Sr, Poz/i-Cnmola, discreto, y  f“! Sr. Rossato 
em peñado  en a tu rd im o s  haciendo gala d s  sus facul- 
ta d .s .

R egular el coro d e  señoras  y muy inferior á  é s te  e l de 
hom bres.

E n  cuanto á  la o rquesta , se  no« antoja  j iu e  su  director

/ /  Trovatore no s  p rodujo  un nuevo  desengaño respec­
to  á  la 8i.flotita 1 erma.

L a  p a r te  d e  L eo n o ra  le v iene com o an illo  al dedo, 
pero  sin duda p o r  no conocerla aún lo debido, no hizo 
cosa mejor.

L a  contra lto  n os  gustó; sin em bargo , debe  corregir 
c iertos defectos al inspirar, puesto  q ue  a taca  las no ­
ta s  con excesiva violencia.

Cono fim os y a  al d eb u tan te  Sr. Due, p o r  h ab e r  c a n ta ­
d o  en  el te a tro  Real.

Su voz es grande, aún cu ando  p o r  lo poco  educada  no 
convence.

L a  carencia absoluta  de m edia voz es causa  d e  que  en 
e l catito spianato -  ap a rte  la  visible fatiga q u e  experi­
m enta  al e m i t i r—se  halle sem itonado tas m ás d e  las 
veces.

E l Sr. H e  nández, estuvo bas tan te  felia e n  el te rce to  
del p r im er acto, e l ùn ico  núm ero regularm ente can ta ­
d o  de tod a  la ó pera . E n  los actos sucesivos flaqueó, p a r ­
ticu larm ente en la  célebre rom anza del ac to  segundo.

L os  coros y  ia o rq u es ta  d irig ida p o r  e l m aestro  U rru- 
t ia  acertados.

¡Bueno fuera!

L a sombra s e  N ino .

EL QUERIDO DE LA TÉLIEZ
PASO QUE PASÓ POB EL AÜO DE 1815

E ra  la Téllez u n a  t íp le p r im ii  donna abso lu ta  de uno 
d e  ios principales te a tro s  d e  la  Villa y c o r t e  q u e  g o b e r ­
n ab a  F e rn a n d o  VIL ,

H erm osura  espléndida, règio continente, gallardo con 
toneo, p ie  com o una  a lm endra  y mano blanca y breve, tan 
bi eve q ue  afirman añejos pergam inos q ue  la m an o  d e  la 
Téllez e ra  la  m auo  más deliciosa del reino.

L a  t ip le  c a n tab a  e n  el R eal Palacio  en las g ran d es  so ­
lemnidades. Los cortesanos ue peluca em polvada y las 
dam ise lasdeescandaloso  miriñaque, cncor váb ansea l pa­
so  de la regia tiple. L a  Téllez e ra  la  segunda re ina  de 
E spañ a , que si no p o r  su  nacimiento, sí po r  su  herm osu­
ra  merecía figurar á  ia  cabeza d e  las m ujeres d e  la  época.

Dicen las crónicas q ue  la Téllez d isfru tó  del favoritis­
mo palatino largo espacio d e  ti mpo, y  muchas referen ­
cias afirm an q ue  en  m ano d e  la linda actriz  funcionaron 
m uchas veces las r iendas del E stado , dan do  h o n o res  al 
amigo y al adversario  destierro  y  persecución.

¿Quién e ra  el querido  d e  ia Téllez?
E l verdadero querido  — com o dicen los m o d e rn is ta s -  

e ra  un to rero , d e  los q ue  ahoi a llamamos d e  invierno, un 
maiala, pe ro  con ribetes de hom bre  im portan te , ,-ues se 
codeaba con lo más lucid > de la aristocrac ia  española.

Se llamaba, po r  m al nom bre, Celemín.
C e l f  nin  era el amo, señor de vidas y h aciendas en  los 

dom inios de la Téllez. Sin su consentim iento  no salió 
nunca  de aquella garga.ita  la mas leve n o ta  n i se  plega­
ron aquellos labios d e  rosa  p a ra  recib ir con encan. adora  
sonri-a  al m ás encopetado  palaciego.

V vam os ili «racioso pasó que  pasó con la Téllez, en 
las postrim erías del año d e  gracia  de 1815.

Pub icábase á la sazón en la co rle  un sem anario  te a ­
tra l que, si 110 m ienten las crónicas, se  llam aba Pedro  
B -iierj. R edac taban  este  periódico los más lucidos in ­
genios de Wadrid, hom bres d e  b ien  co rtad a  plum a, que 
dab an  en sus trabajos pábulo  al liberalismo y  go lp e  de 
hacha  á  la  reacción.

C on miras más políticas q ue  artísticas vió la  luz en Pe­
dro Botero  un fulminarne artículo  coiitra  la  Téllez, al 
juzgar el trabajo  de la herm osa liple en  el te a tro  donde 
e ra  en aquella te m p o rad a  principal, p o r  no decir exclu­
sivo urn.tmento.

E l articulo  causó  sensación ex trao rd inaria  en  todas 
partes.

Como sucede h oy  cuando  los periódicos dan  la  revis­
ta  d e  to ro s  del d ía  an terio r, se  ago taron  los núm eros del 
sem anario  y h u b o  necesidad d e  publicar segunda edi­
ción.

C elem ín, caballero  de h on o r an tes  que to re a d o r  de 
reses b ravas , sintió el golpe q u e  se  d a b a  á su querida, 
y p o r  encaj go suyo dos a ltos  funcionarios pa la tinos p re ­
sen tá ron se  en  la  redacción d e  l 'edro  Bolero  dem antlan- 
d o  explicaciones categóricas y te rm inan tes  ó  una  repa ­
ración d e  la ofensa en el te rren o  d e  las arm as.

D irigía Pedro Botero  un joven  de ta lento, liberal hasta 
la  m édula y  audaz com o pocos. R ecib ó  co ' té sm en te  á 
los p a J r in o s  del to rero , escuchó con calm a sus p re ten ­
s io nes  y, cuando  aquéllos concluyeron su fúnebre can­
ta ta .  díjoles r o n  fria ldad indescriptible:

— ¿V quién es ese señor... ce lem ín )...
—Es... u n  to re ro  de no ta  y u n  caballero  d e  la fren te  á 

loa pies.
—¿Y con  q ué  títu lo  p re ten d e  r e p a ra i  las ofensas infe­

r idas  á  la  Téllez?
— Con... con... el d e  esposo.
—E stá  bien. El código del ho'"or au toriza  al esposo 

p a ra  vengar las ofensas que se  hacen á su  mujer... Yo 
acepto el duelo que  ustedes me p roponen , p e ro  necesito 
ve r  el ac ta  m atrim onial d e  C elem ín  y  la  Téllez....

— Creemos que el m atrim onio  aun no se  h a  celebrado, 
p e r .3 es lo m ism o, '.'elemln  y  la  Téllez viven juntos.

— E so  van'a. E l código del h on o r no  reconoce el 
am ancebam iento  com o estado  legal. Yo profeso  religio­
so  culto al código del honor. Uigan ustedes, pues, al se­
ñ o r  C elem ín  q ue  si quiere  batirse  conmigo, tiene antes 
q ue  casarse  con la Téllez. E s  m i ú ltim a palabra.

Y añad en  las crón icas q ue  no  hubo  lance, q ue  Pedro  
Botero  fustigó desp iadadam ente  á la Téllez -en números 
posteriores y que  C eltm ln  no volvió á  incurrir en la to r ­
peza «de sacar la cara> p o r  su  querida, la herm osa  donna 
abso lu ta  del p rin c ipa l te a tro  de la  corte.

***

JwAK R an a  op ina  com o P edró  Botero. P a ra  h acer un 
buen  p la to  de bacalao á la  vigcaina, lo p rim ero , lo  ^

^  2 6 . 2  ■

Y aunque bac 
es preciso que  e 
dém iros que le 

Si no corre  el 
dante, vengadoi 
los chirimbolos

No tienes mot 
I No qu ita  que s 
1 cuenta.

Los versos su 
I ajena al certame 

Nadie te  pregi 
E stás más en 

Ino son asonantí 
J  pate á t i  mismo 
Ib ías  no es buen 
I  bo no es, bueno 
I  No hnbo más 
Im a hora, sin lier 
¡ la  explicación d' 

¿Te enteras y 
Y  ahora u n  cc 

I  en paz á  las mu

No sé por q ué  
[entre  los s e ñ o r  
[Artes.

¡Aun h a y  pa 
I hay esperansa ( 
I señorea.

Y esta  vez, ó 
descargar po r  1; 

Allá ve iem os

La in a u g u rad  
I  faltaban muchos 
I y d ipu tados hai 
I que alegraron  a 

En to d a s  pa rt 
Y en tre  b s  ex 

número es infini 
I  quince m ortales

D ejem os d  loi 
lo de atfuel tiem  

I lo de hoy, q ue  I' 
I es p a sad o .
I Y lo d e  hoy, < 
I cir u n  serio disg 

Un p in to r  y  1 
I compensa, aun  1 
I aspire á  la mane 

E l p in to r es S 
el que la  ansia, 1 

¡Dios mío! jqi; 
estatua d e  Lega

{Ustedes han  ' 
I que no han  vist 
I gartne el h on o r 
I des, repito , acef 
I 20 en este  puní 
I cansemos.

Mas ocúrreser 
I preámbulo, intri 
I dos puede decirs 

do á  señalaros u 
I réis for r’a r  ju icl 
I obras de la  expt 
I al presente  n o  : 
I B alarles/

Reparad cómc 
I cas\ iL a  actual 

ausencia sistem 
I posiciones carez 

Por vida del 
I quienes aluden s 

nes, n o  e ra  men 
I conoce el paño, 

te, glorias q ue  h 
dos y p o r  haber, 
este proemio se 

I  á G isbert le ob: 
I guez, Sorolla y 

Asensio y  á R u t 
conocemos y qu 
ron los romancit 

E  cosí va e l m  
evolución del gu 

A ho ra  recuer 
algo de las ob ra  
¡Vamos! m e por 

Con unas Iras 
y un asomo al . 

Que tío sa b e n

Ayuntamiento de Madrid



JU A N  R A N A

Y aunque bacaiaos n o  faltan p o r  esos tea tros  d e  Dios, 
es preciso q ue  el cocinero q ue  le  guise tenga tí tu los  aca- 
démirós que le acrediten d e  tal.

Si no corre el peligro, cuando  se  sienta  caballero  an ­
dante, vengador de honras agenas, d e  que le den con 
los chirim bolos del fogón en las narices.

K. LOSTHO.

--- ■■ I

A  m  & O L F O  P A C I F I C O

C O N  M O T I V O  D E L  C E R T A M E N

No tienes motivo p a ra  quem arte, y  te  d aré  mis razones. 
I No qu ita  que seas un golfo p a ra  que  yo te  tom e en 
1 cuenta. ,

L os versos snprmiidos lo fu e ron  p o r  referirse á cosa 
Iajena al certamen.

Nadie t e  p regun tó  los años que  tenías.
E stás más en lo  c ierto  al decir que  ^áesinvuetta  y  algo 

|n o  son asonantes n i Campillo que lo fundó.» P e ro  cúl- 
Ipate  á  tí  misnoo del gazapo. B u en  garbo, com o tú  escri* 
Ibías no es busn castellano, sencillam ente  p o rqu e  el gar- 
Ibo no es, bueno ni es malo
I No hubo más rem edio q u e  en m ed arte  la p la m  á ülti- 
|m a  hora, sin tiempo p a ra  re p a ra r  en  pelillos, y  a h í  tienes 
l ia  explicación d e  lo ocurr ido , Del mal, el m eaos. 

iT e  enteras ya , golfo?
Y ahora un  consejo. Puesto  que eres tan  pacífico deja 

|e n  paz á  las musas.

JOAK R aNÂ

M U R M U R A C I O N E S

No sé por qué , pero  se  me an to ja  q ue  sigue el nublado 
[entre  los señ o res  ju rado s  d e  la  exposición d e  Bellas 
(Artes.

¡Aun h a y  pa tr ia ,  V erem undo!; quiero  decir í |ue  aun 
I hay esperanea d e  m ayores to rm en tas  en el seno  de los 
I señores.

Y esta  vez, 6  m ucho me equivoco, ó l a  to rm en ta  va á 
descargar po r  la  p a r te  d e  la sección de escultura.

Allá ve lem o s y ¡Dios sobre  todo!

La Inauguración d e  la  ex ros ic ión  h a  sido tristona;
I faltaban m uchos p lum eros d e  la  gente oficial. Senadores 
I y d ipu tados h a n  brillado p o r  su  ausencia. L os  ünicos 
I que alegraron  algo la com itiva rrg ia  fueron los chinos.
I  En to d a s  partes  se  dan chinos.

Y en tre  l'^s expositores ¡ay! en tre  los expositores el 
número es infinito, porque en  vano esperarán  duran te

i  quince m orta les d ías las o frec ida s medallas.

* * *
•

D ejem os  «f los tr u ja n o s ,  etc. N o curem os de sabei—
I lo de aguel tiem po p a s a d o ~ q u e fu é  delto... vengam os á 
I  lo de hoy, q ue  lo d e  Com as y  Blanco (puntualicemos] ya 
I es p a sad o .

Y lo d e  hoy, es q ue  la medalla de ho n o r v a  á produ- 
I cir u n  serio  d isgusto  á  ju rad os  y candidatos.

Un p in to r  y  dos  escu lto res pretenden  la  ú ltim a re- 
I  compensa, aun  cuando  u no  de los candidatos n iega que 
I aspire á  la m ano  d e  doña L eonor. j
I El p in to r es Soro.la; uno d é l o s  escultores Querol, y  
I el que ta  ansia, au nque  lo niega. Marinas.
I ¡Dios mío! ¡qué poco vale y a  el honor', po rque , con la 
I estatua d e  L e g a jp í  no se  v a  á  n inguna parte.

* * *

«Ustedes han  v is to  la exposición? sNo? B ueno: puesto 
que no h a n  v is to  ustedes la  exposición, ¿quieren o tor- 

I gacme el h o n o r  (izape! n o  mentem os eso) qu ie ren  usté- 
I des, repito , acep tarm e com o cicerone} <Sí? Pues comien- 
I zo en este  p un to  y hora, p a ra  term inar... cuando  nos 
I cansemos.

Mas ©cúrreseme que  es p reciso  u n  preám bulo; y  este 
I preámbulo, in troducción ó prólogo, pues d e  todos m i -  
I dos puede decirse  en la ocasión presente, irá  encam ina­

do á señalaros un peligro del que debí is de huir si que- 
I réis for riar juicio p ropio , y po" ende el más justo, de las 
I obras de la  exposición. ¡No leáis á los críticosT ¡Ay, que 
I ^  p resente n o  se  d a n  Planches, n i Wolffs, n i siquiera 
I Balarles!

Reparad cóm o com ienzan nuestros  críticos, sus c r iti ­
cas-, «La ac tual exposición es peor que la  pasada .> «La 
ausencia sistem ática  de los m aestros, hace q ue  ¡as ex­
posiciones carezcan d e  o b ras  ¡ah! ¡oh!»

Por villa del chápiro  verde, q ue  si los m aestros á 
quienes a luden se trajesen  u na  obrita  á  estas exposicio­
nes, n o  e ra  m enudo  el batacazo! Bueno es el sastre  que 
conoce el paño, y  los m aestros d e  m arras  (p o r  o tra  par­
te, glorias que  han  sido) conocen todos los paños h ab i-  

I Qosy p o r habei, y n o  en tro  en  disquisiciones porque  
I este proemio se  haría  interm inable; pero reco'‘d:iré que 
I á G isbert le obscureció Rosales, y  á  F e r ra n t  y  Dom ín­

guez, Sorolla y  Bilbao, y ta n to s  otros; com o á  Calvo 
Asensio y  á  R ubio  o tros  chicos de ¡a prensa  que  todos 

I conocemos y que no quiero n om b rar. Al A tala lo m ata ­
ron los ro m a n d to s  d e  C am pana, y  á  Donizzeti, W arner .

a  cosí va  e l mondo... obedeciendo á la e te rn a  ley 3 c  la 
evolución del gusto.
I recuerdo  que no me qu eda  espacio p a ra  decir

algo de las o b ras  de la  exposición; pero , estos críticos 
Ivamos! me ponen nervioso,

Con unas írasecitas de l.i FU oso/ia  d e l arte, de Taine, 
y un asomo al Ideal, d e  H egel, y a  se  c reen  que saben.

y u e  n o  sa b e n ,  h o m b re ;  q u e  n o  sab en .

P aco S incero.

E s la v a

L A S  G U E R R I L L A S
¡Bien se  p o rtó  la claque! Puesto que  tocan  á aplaudir 

co n tra  v ien to  y  m area, yo envío desde  aquí mi aplauso, 
menos a tronador, claro está, que  el suyo, á los dignos 
a labarderos d e  E slava  p o r  su tr iu n fo  d e  anoche. Así se 
sacan i  flote las obras de la  casa Arniches, Paso.QuÍMf- 
to  y  compañía.

T am bién  hago ex tensivo  mi aplauso á  los S res. F ano  
y Corvina, libretista  y  músico, respectivam ente, quienes 
hicieron bien e i  salir á  escena, á  pesar de las protestas 
de una  parte  del público. No h an  de se r  ellos menos que 
otros, n i es cosa ra ra  que  los autores abandonen  e! in­
cógnito con  ta l que  un im igo  com placiente grite: ¡Bravo!

¡Bravo! Espresiva. gráfica es la ex cljm ación , porque 
valor ae necesita fjara exh ib í se  co n tra  la  vo lu n tad  ma- 
niflesta del verdadero  conde. Y  los tenem os muy bravos; 
m ás todavía : bravísimos...

C onsignado lo  cual, paso á  decir que el libro de L a s  
G uerrillas , no es u n  d ispara te  precisamente. C arece de 
originalidad el asunto, adolece d e  inocente el diálogo y 
revela  g ran  inexperiencia  la tram a; pero  en cam bio está  
hab lada  la ob ra  con limpieza y  no se  adv ierten  en  ella 
detalles de mal gusto.

E so  sí; á  mí n o  me la  d a  el Sr. F ano . L as  quinientas 
representaciones de £V Ta-nbor de G ranaderos deb ie ron  
trae rle  muy in trigado  cuando  imaginó L a s guerrillas.

L a  música, ¡ah! no m e la  co lo ca rá  usted  dos veces, 
S r. Corvina. A ntes  E l arco ir is ,  y  sea lo  q u e  Dios 
q u ie ra .

O s o p o r ta r  d e  cuando  en cu an d o  á  Sofía R om ero con 
su  voz cascada y todo.

P lacido

en U dirección artfsüca sustituirá al Sr. Flores G ird >  *“* 
spkudldo actor.»

E l H era ldo  de M adrid  ̂ porque el suelto ea del H era l­
do) hab la  com o un libro.

La Sra. Rodríguez no es y a  n i su som bra.
Al S r. R ubio no hay  m oreno  que  le aguan te .
Y en cuanto  al Sr. F lores García, nos parecerá  un si­

glo cada  m inuto q ue  pueda llam arse  todavía  d irector 
artís tico  de Lara.

JU í_ IO _R U IZ
E n  el b uq ue  italiano S ir io , ha desem barcado  en  Bar­

celona, p roceden te  de Buenos Aires, este  popularísimo 
ac to r .

Julio Ruiz se  h a  presen tado  sin avisar. U n  día  apostó 
con  varios  amigos de allí q ue  en el p r im er vapor regre­
s a r ía  á  E spaña, y  lo hizo com o lo dijo. A n tes  de m ar­
char o rg  niz6 u na  función de d e sp ed iía  en  beneficio 
suyo, que Itj pr.)dujo la  fr io lera  d e  3 000 posos.

E l Sr. A rue j, q ue  se encon traba  en  B arcelona á su  lle­
gada, le co n tra tó  en el acto. E i m artes  d e b u tó  en  El'io* 
rado  con las zarzuelas P h i l i p j y  L o s Trasnochadores, 
gustando  com o en o tros  tiem pos.

Quizá el domingo deje d e  t rab a ja r  y a  en d icha capital, 
p a ra  trasladarse  á Zaragoza, en cuyo lea tro  circo  a c tu a ­
rá  dos noches con P epe  Riquelme. Inm ediatam ente v en ­
d rá  á  M adrid p ara  d e b u ta r  en Apolo.

Julio Ruiz, á  d a r  c ré J ito  á los que  le  acaban  de ver en 
• Barcelona, v iene indavía m ejor q u e  se fué, y  h a s ta  su 
voz e s  m ás clara.

Dicen que L a s m ujeres  y  E l baile de L u is  A lonso  son 
de las obras que in te rp re ta  con más g rand e  perfección^

T rae  en su  repertu rio  una zarzuela bau tizada  con  el 
ex travagante  t í tu lo  d e  Fra_y Julio R u ij .

Cinco años h a  d u rad o  Ja ausencia del inimitable y 
verd aderam en te  gracioso artista.

A quí hacía falta. S ea  bienvenido.

P A C O T IL L A  T E A T R A L

P o r exceso d e  original nos vemos en la imposibilidad 
d e  in se r ta r  la  revista  del estreno  d e  Aurora, verificado 
en  el Moderno.

H ay  que  advertir , que la com pañía de este  te a t ro  ya 
no actii ' desde  el lunes.

P o r indisposición del público.
Aquello acabó como el rosario  d e  la ó p e ra  d e  Espi. 

€ >

L a  em presa d e l T ea tro  circo, d e  Zaragoza donde ac­
tú a  Pepe Riqnelm e, h a  c o n t r a ta d o s  unos excéntricos 
musicales.

Se conoce q ue  no tiene bastan te  con Riquelme, que 
adem ás d e  no es ta r  nunca  en  su  cen tro—López H e re -  
d ia  el rio jano sabe po r  q u é - t o c a  la  gu ita ira .

Más m usical será cualquiera de ios con tra tado s , pero  
más excénírico, ¡piscis!

E l pasado sáb ad o  debu tó  en el te a tro  d e  C ervantes de 
Sevilla la com pañía  de W enceslao Bueno según dice un 
periódico de allá.

Un ac to r de doble V aunque sin PP, id em as se  apellida 
Bueno.

¡ H orrib le  sarcasm o I

Ya se  h a  publicado la l is ta  de la com pañía que  h a  de 
ac tu a r  este  verano en la b arraca  d e  Maravillas.

P o r  fin van allí Sofía R om ero, Einilio C arre ros  y otros 
comí )uitos de Es'ava.

Quienes se  conoce q ue  han pensado:
M ás vale  Maravillas hecho q ue  c ien  G ayarres <5 E ld o ­

rados en el aire.

Ya se  v á  haciendo cargo D. Cándido, ó  y a  se  v a  c a r ­
gando.

Porque...

« . . .  se dice que en la  práxima temporada de invierno no 
formarán parte de la compañía de Lara Matilde Rodrii

«
•  •

H a y  más.
E l Sr. Nortes, p ro teg ido  de F lores, h a  de jado  d e  p e r ­

tenecer á la  compañía.
Y  el galancillo Rafael Ramírez, poco simpatico a l  

susodicho Flores, fo rm ará  parte , en cam bio, del cuailro 
de Lai a en la p róx im a tem p orada .

Directicidio  se llama esta  figura.

E n  la Z arzuela se  ensaya  la  d e  Federico  Tacoues E l  
ángel saldo.
^ P r o b a b l e m e n t e  n o  h a b rá  q u ie n  Be la  le v a n te  a l am igo

Como que sus o b ra s  deberían e s tren a rse  e n  el foto 
p a ra  ah o rra r  cam ino.

L eem os oou sonriso, com o diría  Garulla:
«Anoche en Novedades, se verificó el beneficio del maes­

tro Girá, antor de la miisica del melodrama de Calixto Na­
varro N uestra  S eñ o ra  de P a rts .

E stam os com pletam ente autorizados p a ra  manifestar 
q u e  el Sr. N avarro  h a  renunciado generosam ente  á  la 
mafio do doñft Leonor.

A principios del m es próx im o  debu tará  en Sevilla en 
el te a tro  s ituado  en la P u e rta  d e  Jeréz, la com pañía de 
zarzuela d e  Berges.

P o r  Jeréz  no que>1ará, pero/>or puede que  se 
q ueden  esos apreciables artistas.

¡Ojo! Y  n o  vale seáalar.

O

L a  com pañía  d e  zarzuela que d ir ige  L o re to P ra d o  en 
la que  figura el ac to r E nrique  Chicote, se  ha d isu e lt j  en 
Gijon c u r p  ido al í  el com promiso de veinte  funciones 
p o rqu e  fué co n tra tada .

Ni u na  m ás n i una  m enos. V einte y  de v e rd a d e ro  com­
promiso.

• * #

L ore to  P rad o  p iensa  i r  á  Avilés, t ie rra  de jam ones
Pero vá á sufrir u na  nueva y cruel tiecepcián la  sen ia l 

artista.
E n  Avilés no t ie n e n  chorre ras  los jam ones.

E n  el Circo d e  Colón h a  deb u tado  Mr. U nthan artis ta  
que  los sueltos d e  con taduría  han  calificado d e  maravi- 

oso.
T o do  porque ejecuta trabajos con los pies, com o e s ­

cribir y  to c a r  v arios  instrum entos.
A q u í tenem os cada  m aravilla  de esas q ue  pasmq.
E scribiendo con los pies, particularm ente , n o  tienen 

nval.

V arios amigos y  adm iradores d e  Julio Ruiz p ro yec tan  
obsequiarle  con un banquete , para  ce lebrar su  feliz re ­
greso á  la m adre  pàtria.

C onsultado el p o p u la r  ac to r h a  p re s tad o  su  consen­
tim iento  en el siguiente telegrama:

B a re e lo tn — i ^ f i  n.)
A ceito  banquete condición no asista  C a lix to  B a ll ts le -  

ros, n t  ha y  a qu in tillas Jackson. A m es  prefiero muerte.

J ulio  R uiz.

M añana v ie rn es  en  la  Zarzuela el beneficio de C onchita 
Segura.

Ya no se  estrena  E l novillero.
L a  em presa, adelantándose á los deseos del público ha 

echado  al novillo  al corra l. ’

En obsequio  á  su  herm ana  c a n ta rá  C hateaux m argaux  
1a  e.spiritual P aqu ita  Segura.

No sabe  J uan  R ana com o andará  d e  facultades la  c ita ­
d a  artista.

Pero  reconoce que Paquita  Segura es la tip le  q u e  me- 
o r  h a  can tado  la popula r p artitu ra  del m aestro Caba 
lero.

D igan  lo q ue  qu ie ran , Isabel López, L ucrecia A rana 
la señorita  Rusqueila y  L o re to  Prado.

A cada  cual lo suyo.

M I S  T  m m u m
SEMBLANZAS EN VEllSO

POK

Dionisio DE LAS HERAS
( P L Á C I D O )

Se halla  de v en ta  on esta  A dm inistración  
a l precio di3

DflS pesetas.Ayuntamiento de Madrid



JUAN RANA en la Exposición de Bellas A rtes

Los autores del género chico preparando obras origi­
nales para la próxima temporada.

x)iÁLOGO DE a c t u a l i d a ;^

R e m e d i o s i  p o i *  C u a d n a d o .
E l galán  qno m uy p ron to  

qu ie ra  caeni-fO, 
quo se  ven ga  il m i utisa 

y  e lija  u n  h-aje.
Y  en  ello insisto, 

p u e s  no liay nailits quo vis ta  
como y o  visto.

Si eae t ra je  !o elige 
do a tnciiuana, 

d o  sogjffo qufi pesca 
gu apa  m uchacha.
T cUob, entiendiin,

q u e  h a y  ch icas  qua  lea gusta 
muclio p?a premia,

Si do ch aq ue t oligo 
el tra je  joh (Í<-1i -bI 

tu  m atrim onio , «migo,
Borá m u y  bueno.
Y  es tá  p robado  

que el ch aq u e t p a ra  bodas 
d a  resultado.

>Si do lo \ i ta  encargas 
el tra je  |digol

e se  s í  que e f, sefiores, ' 
un g ran  partido.

_ riiCf- las levituH 
las Voa <ie cierto  modo 

his sofloritaM.

Fiiiftlinentv loa fraques 
BCg(H» y o  entiendo, 

e s  el uiojor dp t<Mlo« 
estos ronicdioa.
PucH d an  ta l gracia, 

q uo  los m im a  y  loa busca  
la  aristocracia.

9ÍO T A  ]> £  V U M C X O n

T rajes  '!ú r icas  lanas, hechos á  m edida, con  fo rrea  superio res  y  co rte  inm ejorab le , [lor 2 0  pe- 
sotas.—Vicuña.« finaa en  negro ó azul, y  géneros d e  eslwtiiilre en todoa Ion t-ofon;«, g ran  novedad 
desdo  ‘¿ i) pese tas .— tíabancB á  m edida, ú ltim os modelos, co rte  especial y  elpfrnnte, <lcsde 20 iiese- 
ta s .—Pflutalonea listados A m ed ida , en  todas las form as, que  en  o trns «astrerlus valen  20 poscLap 
aqu í desdo 8 pese tas .—Jdoin en d ibu jo , g ra n d es  novedades, desde  7 peselun.

IN T E R E S A  V ISITA K  ESTA CASA

43, SAN BERNARDO, 43

-Y qué me dices, Gedeón, de loó PaÍiqius de Clarto? 
-Dígote que ahí es nada io del o... jeo, Piave.

m s  B H i m i H T m í i i
INMENSO SUflTiOO 

MELÍH DE PiKBES,26,2,"

En el inmenso desusiic 
de esía siliíadon sin nomir.e 
que nrj hay nada que no avr.istre, 
sólo se f.a salvado un homljre:
1*omás '.. 'm 'ijand, Sastrí.

F E L IP E  N E R I,  i

p A C C  del J’as.ije, se sirve 
• •  por ni;tf5ana y noche 

el riou chocolate á lo Fransua 
á o , |o .  Tente en- juc y copa «le 
vino o ,jo , y  cüi! ainaciones de 
almuerz is y eeijas.

DicciGnario de Roque Barcia
A L  CONTADO Y  Á PLAY^OS 

MESÓN DE PAREDES, 26, 2.°

MATÍAS LOPEZ
— M ADRID-KSCÜRÍAL —

Eapeoljilldacl en  bonabonos fío rliocolate  ofux 
c rem as tln isim ns. Caramelo.^ suízom, lo iid n n t y 
du lces varioa
D «  v eD ta  « n  t o d a a  l a s  prinolpnl<>ft coufltorÍHR d e  McUlrid  

y  iirovIncInH .

DEPÓSITO CEXTRAL:  MONTERA, 25

Ayuntamiento de Madrid




